
DOMINGO vI ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                        Salmo 31 

 
Decimos todos: 

R. Perdona, Señor, nuestros pecados. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

Dichoso aquel que ha sido absuelto  

de su culpa y su pecado. 

Dichoso aquel en el que Dios no encuentra  

ni delito ni engaño. R. 

 

Ante el Señor reconocí mi culpa,  

no oculté mi pecado. 

Te confesé, Señor, mi gran delito  

y tú me has perdonado. R. 

 

Alégrense con el Señor  

y regocíjense los justos todos, 

y todos los hombres de corazón sincero  

canten de gozo. R. 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

EVANGELIO 

 
Se le quitó la lepra y quedó limpio. 

 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 

1, 40-45 



n aquel tiempo, se le acercó a Jesús un leproso para suplicarle de rodillas: “Si tú 

quieres, puedes curarme”. Jesús se compadeció de él, y extendiendo la mano, lo tocó 

y le dijo: “Sí quiero: ¡Sana!” Inmediatamente se le quitó la lepra y quedó limpio. 

 

Al despedirlo, Jesús le mandó con severidad: “No se lo cuentes a nadie; pero para que conste, 

ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo prescrito por Moisés”. 

 

Pero aquel hombre comenzó a divulgar tanto el hecho, que Jesús no podía ya entrar 

abiertamente en la ciudad, sino que se quedaba fuera, en lugares solitarios, a donde acudían 

a Él de todas partes. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 El vocablo “santo” significa: el que no tiene mancha. Nosotros en virtud de la pasión, 

muerte y resurrección de Cristo somos santos. La Iglesia en su naturaleza es santa, 

pero, no siempre somos leales a Cristo y nos manchamos, pero solo por fuera.  

 La Gracia de Dios es INFINITAMENTE más grande y poderosa que el mal que 

nosotros podamos cometer, de tal modo que el pecado más terrible no puede quitarnos 

el ser hijos de Dios, pero si puede desdibujarlo a la vista de los demás. 

 Dios ya sabe que estamos heridos por el pecado, por eso pone a nuestro alcance todo 

tipo de herramientas para que perfeccionemos la gracia en nosotros. 

 Solo Dios nos pide una cosa: que tengamos un corazón sincero, sin hipocresías. 

 Él no solo puede curarnos, además quiere hacerlo, pero principalmente de los males 

que “matan” al espíritu. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

E 
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En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

 

PRECES 

 

Familia, al finalizar esta primera parte, por cierto, muy corta del Tiempo Ordinario y estado 

a unos cuantos días de iniciar la Cuaresma, dirijámonos a Dios nuestro Padre con humildad 

y sencillez de corazón y digamos con fe: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

 Para que siempre estemos atentos a la salud de nuestro espíritu, oremos. R. 

 

 Para que nos comprendamos necesitados de la gracia de Dios para poder vivir con 

integridad nuestra fe, oremos. R. 

 

 Para que seamos solidarios con la santidad de nuestras familias y pongamos lo que 

está de nuestra parte para que así se conserve, oremos. R. 

 

 Para que redoblemos nuestra disposición de cuidar y de cuidarnos ante los estragos 

de esta pandemia, oremos. R. 

 

adre, tú que cuidas por medio del Espíritu Santo a tu santa Iglesia, permítenos, te lo 

pedimos, ser dóciles a sus inspiraciones. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
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RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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